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EDITORIAL 

El Colegio Nacional quiere conocer la opi­
nion de todos los profesionales ante nuestros 
problemas actual es, para centrar sobre ella su 

actuación presente y futura 

Cuando estas líneas sean publicadc~s se estará celebrando 
en Madrid la reunión de juntas de Gobierno úe Jos Colegios 
Provinciales de toda &pi1ria y el 1 Congreso Veterinario de 
Zootecnia. El Colegio Nacional mantiene un amplio contacto 
con todos los elementos directivos provinciales para conocer 
la situación profesional en todos sus detalles y a tra11és de to­
das las opiniones, tratando de buscar una ;usta y noble r:~ea 
de actuación, que quiere marchar con superación ascendente 
al ritmo del gran corazón de don Salvador Vicente de la Torre. 

El Colegio Nacional dará cuenta de la la bor realizada y se­
ñalará los obstáculos encontrados en su camino. La claridad 
es la gran virtud de su Presidente; él dirá quiénes son los co­
laboradores y quiénes los enemigos; cuáles han sido los acier­
tos y cutiles son los frenos puestos a su bien probado entusias­
mo. Estamos seguros de que la Veterinaria entem olrecerá su 
confianz.1 y su aliento a este su gran paladin. Esperamos con­
fiadalllellte en que esta reunión borrará el rewerdo de todos 
los pesares y trabajos sufridos y que don Salvadol' Vicente de 
la Torre se sentirá ampliamenle premiado de sus desvelos cJl 
ver 1.1 unión y espíritu de coldborc~cíón que reinará entre todos 
los aslsteutes. 

Las w estioues que se eslán estudiando son: unificación de 
escalitloues, provisión de ViiCimtes, reglamentación de los Se¡·­
vicios de Sanidad Ve/eriuaria, veterinarios forenses, agrega­
dos veterinarios de Embajadas, paradas oficiales, Academia 
Veterinaria, Cursillos y jornadas veterinarias, publicaciones, 
ejercicio profesional, expedición de documentos oficiales, cla-
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sificacióu de partidos, tarifas, Ordeuanzt~s, composición de las 
juutc1S de Gohieruo, actuación en el ámbito nacional, presu­
puestos, MutucJlirf,¡rf, .Montepío, Colegio de Huérfanos e inver­
sión del capitt1/ úe uuestras entidades corporativas. Además se 
examinan todc1s las s ugestiones partiwlares de interés presen­
tadas por Jos cole.r<iados con antelación suficiente. 

Será preciso desplegar una gran actividad y proceder con 
la mayor disciplina y m étodo Petra no nctufragar en los deta­
lles y en las nimiedades de procedimiento. Lo que hace falta 
poner en claro son las direct1·icPs. Debemos abandouar la IPn­
deucia que nos arrastra a plawear o da caso particular como 
un problema erizado de detallcv· y a la pretemión de que pue­
da buscarse en tan poco tiempo tl!li! solución particular para 
todas las minucias. S ólo un amplio espíritu de comprensióu 
permitirá realizar con éxito un pmgrama ambicioso. 

Nuestro ferviente deseo es que el entusiasmo no decaiga ur1 
momento ante las num~rosc1s y serias dificultades que surgirán 
a cada paso. Felicitamos al Pt'f'sidenle del Colegio Nacional, 
agradeciéiJdole esta magnifica idea de la reunión de juntas de 
Gobiemo de toda España, que dará importantes frutos. 

P INCELADAS 

La conuocaiDria a oposiCiones de Uelerinaria municipal 
A l convocarse nuevamente las oposiciones a ingreso en el Escalafón 

de tal turno, se han levantado justamente, pol\'aredas de ad1·ersión al sis· 
tema impopular entre la veterinaria joven y entusiasla y en general, en lo· 
dos los sectores de n·uestro ambiente profesional que ambiciona grandet.as 
de superación por cauces serenos, normales y juslos. 

La idea primera de constituir un Cuerpo de Oposición en la Veterinaria 
Nacional, fué indudablemente un éxito táctico de nuestros organizadores, 
porque la aristocracia de la intel igencia y de la capacidad en nuestras lilas, 
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cort1o en todo lugar donde la ciencia se cultiva y se reverencia, debe ocu­
par, siempre, los puestos preeminentes y los lugares de más responsabil i­
dad técnica. Pero muy pronto careron por el suelo nuestros castillos de 
fa ntasía, al filo de aquella innovación absurda que daba entrada •por la 
puerta grande» de la oposición y a su categoría, por unos simples cursillos 
a Jos veterinarios propietarios de plazas de categorfa superior a 4.000 pe­
setas. Nunca pude avizorar la luminosidad intelect iva de tal acuer_do, que 
tronchaba las ilusiones de la veterinaria joven, estudiosa y entusiasta y 
que sólo ven ia a nuestro campo a producir la discordia y establecer la prio­
ridad y ventaja del hombre viejo y gastado, que si ha servido a 111. profe­
sión con generosidad, altruismo y competencia máximas, merece los máxi­
mos honores y Jos máximos beneficios, pero nunca. el disfrute y regodeo, 
por el solo hecho de su edad escalafonal de las plazas de más rango eco­
nómico y social, donde se suele hallar a un tiempo, la mayor responsabili­
dad por una necesidad de acción agobiante en trai.Jajo, no propicia a la 
edad en vísperas del retiro. f ué aquel acuerdo, «el fio seo de los 110mb res 
de buena fé•, entre las filas Veterinarias .•. 

Se han tevanlado polvaredas profesionales de adversión a las nuevas 
oposiciones, porque después del fracaso de la innovación cursi llista que 
ha dado primacías escalafonales a la edad, esta juventud con ambiciones 
de competencia , se ve fracasada y maltrecha y comprende que después del 
sacrificio en dura prueba, quedará arri11conada en lugares de ínfima cate­
goría, hasla que al fi lo de la vejez, pueda intentar el disfrule de una plaza 
de importancia. 

Los Colegios de Velerinaribs, por lo menos estos de mis latitudes an­
daluzas, se han reunido en sesiones plenarias manifestándose contrarios a 
las oposiciones convocadas. Nuestras Revistas profesionales clavan el dar­
do de su protesta en este frágil terreno que nos pla)ltca la oposición y en 
nuestro Bour iN DB ZooTBCNIA, mucho antes de anuncia rse las oposiciones, 
ya nueslra pluma rompió una lanza, señalando los errores y solicitando la 
oportuna rectificación del sistema. En su Llltimo núrnero su Editorial. traza­
do por pluma ágil, fecunda y joven, ha levantado bandera, con la ga llard ía 
proverbial de esta revista de la veterinaria andaluza y con un verdadero 
alarde de justicia y equ~da d profes ional. 

La realidad es dura, porque se insiste en el error y por este camino la 
veterinaria no puede manumitirse, disponer el ánimo a las tareas construc­
tivas y adelantar el espirilo con rumbo hacia metas de ideal y de perma­
nencia efectiva, consciente, distinguida y limpia de estilo. No se oye • la 
voz de la Veterinaria• que clama jiiSticia y se atiza el descontento y la des-
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unión. Y por este ca1nino, vamos al desastre de In unidad proiesionnl, que 
tanta falta nos hace para 11111nlener justos hegemonías en nuestro campo de 
acción legal y técnico y cerrar el cuadro de nuestras- fi las, a la im asión de 
profesiones afini:!S que se aprovechan del •divide y vencerás• y nos ganan 
la pelea, con menos nrte, menos razón y menos justicia. Estn es la clave 
de todas nuestras disensiones, que no han llegado a calar en su esencia fn­
tima, nuestras clases directoras, que siguen, por desgracia empefiadas en 
las minúsculas cosillas personales y jugando al escarceo estéril del ratón y 
el gnto, mientras por acá nos aburrimos o nos desesperamos .. . 

Y lo que tiene rclic,·e de excepción. no puede tomarse como pasa tiem­
po de velada nocherniega. l lay que C'nfrentarse con las cosa serias con se· 
r iedacl y resolverlas con justicia, porque ya estamos cansados de los pafios 
calientes y de las siluaciones •diplomáticas•, que no son más que la más· 
cara para seguir haciendo mangas y capirotes, al socaire de todo prestigio 
y al pretexto de que aún es necesario este •modus vivendi• porque no so· 
mos ni contamos. Esos mitos añejos, no los cree ni la tarara y menos los 
puede creer esta Yeterinaria joven y pujante que vive en la vida social al 
nivel de todas las profesion es más destacadas y de todos los ambientes pú· 
blicos, donde el gayo saber, la cultura y el progreso levantan su bandera 
de aristocracias del espíritu. 

Las oposiciones a plazas de la veterinaria municipal, deben •descentra· 
!izarse• y realizarse en cada provincia, en plazos de dos aiios máximos. 
Deciamos en el BoLJn iN DE ZooTECNIA y sostenemos hoy, que es muy justo 
reconocer una ventaja a la edad escalafonal y asf extructuramos un plan de 
oposiciones, que podrá mejorarse en la forma, pero que en el fondo es per­
fecto, honrado y justo a carta cabal. 

En todas las pro\'incias españolas, hay como en Madrid, núcleos profe· 
sionales que pueden erigirse en Tribunal de Oposiciones con garantíns de 
capacidad y honorabilidad. Ni más ni menos que en Madrid, donde selle­
ga a la cumbre, por los mismos caminos y con la mismo seriedad. No hay 
razón , por tanto, para que Madrid sea el eje y guión, en terrenos y deci­
siones que afectan por igual a todos los ambientes profesionales donde se 
cultiva la dignidad y el entusiasmo y se les rinde culto deifico. 

Las oposiciones a plazas de veterinario municipal, a todas las plazas 
cualquiera que sea su categoría, se anunciarán en el B. O. del Estado y 
cesen ya los concursos de méritos y de antigiledad simple, porque lo recia· 
ma nuestro perfeccionamiento y nuestro prestigio público, tendrán la má· 
xima vi rtud, lo sE-riedad y la competencia, la capacidad y el afán de hacer 
una Yeterínaría tan grande como merece su contenido cien lifico y social, 
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tan grande como tenemos obligación de hacerla los que vivimos prosterna­
dos ante el aliar de sus aspiraciones y como lámparas votivas mantenemos 
encendida lo luz de nues~ra fé, por sus destinos. 

Las oposiciones, constarían de TRES ejercicios, puntuados al máximo 
de 75 puntos en total o sea pudiendo completarse con 25 puntos por cada 
uno y teniendo derecho los aprobados, con un mínimo de 10 puntos en cada 
ejercicio, al acceso a las plazas de mejor conveniencia por riguroso turno 
de prioridad. La cifra de 75 puntos, se rebasaría en cada opositor o pudie­
ra rebasarse, computándoseles U:J punto por cada ano de antigüedad en el 
escalafón y por los puntos que se acordaran debían premiarse los títulos y 
distinciones de excepción, oposiciones ni Estado, provincia y municipio, 
labor cullural científica, etc. 

Así se lograría una equidad entre la mayor capacidad reacciona! ante la 
dura prueba, de una juventud más preparada en conocimientos de intima 
razón cientflica y los hombres maduros y menos dispuestos a la lucha fácil, 
estableciéndose un para ngón entre ambos polos profesionales y lográndo· 
se, que a las plazas de responsabilidad, por mayores ingresos que respal ­
dan una actividad incomparable, un medio de r ique1a ganadera superior 
donde hace falta el revulsivo de un entusiasmo y una capacidad excepcio­
nal, vayan, no los hombres cansados y al borde de la jubilación, sino los 
que se mantienen con el brío y la pujanza de las grandes acciones, que yo 
no puedo enmarcar en limites de juventud, aunque sea esta edad la más 
propicia y no lo enmarco, porque se por experiencia que el entusiasmo y la 
fé, es consustancial a la reacción individual y hay muchos veterinarios, en 
la hora pcrcmne de la grandeza de Espaiia, que al borde del abismo del 
más allá, siguen con su espfritu juvenil, dando pautas y señalando caminos, 
por la magia de un entusiasmo ilimitado. 

Córdoba, 16 de Septiembre de 1947. 

11 

El próximo dfa 26 se inaugura en Madrid el Primer Congreso de Zootec­
nia, que organiza la Sociedad Velerinaria de Zootecnia, para conmemorar 
el centenario de la creación de las Cátedras de Zootecnia en Espa1ia y en 
las hoy Facultades de Veterinaria. 

Con este feliz motivo, la Sociedad Veterinaria de Zootecnia celebra su 
primera reunión, y en ella se lleva la aportación científica de la tt!cnica ga­
nadera espa1iola en todas las facetas de su producción y mejora. Es un 
Congreso de máxima alcurn ia profesional, donde la Velerinari<~ espaiiola, 



que ocupa ya un puesto de honor en los más avanzados baluarlcs de la 
Zootecnia universal, dará su espa ldarazo y exhibirá orgullosa de su rango 
y capacidad, el honor de poder dirigir, encauzar y mejorar la ganadería na­
cional en todos sus aspectos y acepciones. Dirá, con su ejemplo palpable 
de realidades fecundas y de limpias verdades, que es en Espmi a la única 
profesión capaz de intervenir su ganadería y sacarla triunfante para multi­
plicar fa r iqueza y log~a r el cxpfendor de la Patria. Y será ya, llegado el 
instante crucia l en fa vida de este pueblo espati ol, tan desorientado en 
muchos aspectos, para que el Estado y sus rectores, vean con clara luz 
donde está la cantera real y pródiga q tte ha de nutrir los ejércitos de la paz 
para crear r iqueza en el medio rural ganadero y sacar, en suma, esta bal­
buciente ganadería del atolladero de su rutinarismo y ramplonería y lograr 
de su triunfo, con la veterinaria, escalar las metas soñadas de una prospe­
r idad infinitamente grande, cual ha de venir por los caminos de una gana­
dería próspera. 

Pero un Congreso de Zootecnia de tal magnitud, requiere un presu­
puesto de organización y detaffes enorme, y hay que superar con el sacri­
ficio personal de todos y cada uno de los veterinarios de nuestra patria, ya 
que de todos es el mismo honor y por ende, el mismo rleber, y aún todos 
han de cosechar los mismos frutos. Y ha surgido la invitación al Congreso 
y la inscripción oportuna ha circulado, solicitando con ella un óbolo econó­
mico en modes ta aportación, si se valora este orden de sacrificios, con los 
beneficios que ha de reportar la consecuencia. 

El Colegio de Veterinar ios ha recibido un número de ta rjetas de inscrip­
ción, no más de veinte, en una provincia como la tmeslra, donde existe 
una colectividad de fuerza económica y de capacidad contributiva fácil, y 
se ha dado el caso peregrino de que • por no poder asistir>, devuelven la 
tarjeta . Yo les diría a estos discretos administradores de su peculio, que si 
la asistencia a un Congreso de tal envergadura profesiottal, es personal, y 
ésta se valora en miles de pesetas, en las circunstancias actuales, en mu­
chas horas de t rabajo, si se lleva la aportación de una o varias Ponencias, 
el simple hecho de ser co laborador espiritual con tarjeta de inscripción, no 
puede escusarse por la no asistencia, cuando sobre el tapete de las respon­
sabilidades hay razones de infinito peso. 

Pero hemos de confesar el honor que debernos a muchos veterinarios 
que expontáneamente, al enterarse haber circulado ta les invitaciones, se 
han apresurado a soliritar se les inscriba, aún en la imposibilidad de poder 
as istir , y como corresponde a una calidad profesional limpia, honorable 
y di~na. 
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Es un contraste ~ue es necesario resaltar, porque donde todos estamos 
a la hora de recihir, es necesario no olvidar que bay que hallar se propicios 
en el sacrificio , en la hora de dar, en esta hora que es lA hora de los espí­
ritus selectos. 

111 

Al Congreso de Zootecn ia de Zurich va, corno lógica consecuencia, un 
veterinario, insi!(lle zootecnista. Va un veter inario porque es el que debe 
halla rse presente, opinar y discernir en un Congreso de técnica anim¡¡J, 
en tre los profesiona les que en España estudian y se afanan en la empresa 
cultural y práctica de la ganadería. 

Pero va también un ingeniero agrónomo, y esto es lo que nos l lama la 
¡¡teución, porque es una paradoja singula r. que por el sólo hallazgo de un 
Decreto de la Competencia Profesional, sin más convill idación de estudios 
y real y oficial competencia, estos profesionales del ag ro estén presentes 
como miembros oficiales del E~tado Espa 1iol, en un Congr eso de Zootec­
nia Internacional. 

Con la mismo razón, porq ue si ellos estudian unas ideas de zootecnia 
complementarias. lo mismo nosotros CtlrSalnos asignaturas de Agricu lt ura 
y filotecnia, espt·ramos ~ue en ~ delante, a los próximos Congresos. del 
Vino, al de la Patata o al del Trigo, al del Arroz y a l de l T omate, nombren 
un veterinario para l idiar al alimón cou un agrónomo, porque sí los anima­
les se han de comer o pueden comerse estas producciones agrícol<t s y de­
ben estudiarse sus especies y sus ra2as má> aptas y mejor logradas, por el 
técnico agrícola, podemos volver a pa>iva la oración y deci r, si las pro­
dtiCcioues a~ricolas son suceplibles de transformarse en c<trne, grasa o le­
che, los técnico> de l<t gauadería deben ocupar un si t ial de honor en sus 
Congresos especiíicos agrícolas, nos veremos los vete rinari os i nvestidos 
del pl eno poder creando variedades de tomates por doquier. 

Y si sigue la racha de coorelaciones y competencias, en los Congresos 
de Zootecn ia próximos irán delegaciones de los talabarteros, guarnic ione­
ros , fabricantes d~ cacharros de leclteria, peleteros y todos los que en su 
actividad más directa o más indirecta, se dedican a lograr cosas para In 
ganadería .. . Y hasta tendremos que invitar al popular creador de TENGO 
UN/\ V /\Ct\ LECHERA, que ha logrado más si mpa tizantes en la empresa 
de las industrias lúcteas que los mcjor.~s crindores de fama universa l. .. 

JUAN DE LA SIERRA. 
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Vacu na anticarbun­
cosa. Uuica. 

• 
DISTOVEN 

El tratamiento más 
ef'cM contra la dis­
lomatosis hep ática . 

• 
SULFAMIVEN 

T ratamiento sulfamí­
rtico. 
(Inyectable, polvo, 
comprimidos, lápices 
vag inales, etc.) 
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IMPORTANTE 
Nuestras existencias 
de suero contra la 
peste porcina son 
siempre de recienti­
s ima ei<l boración y • 
del MAXIMO PO­
DER. 

Sección de Análisis y consultas 
DNie el punto m:i~ alejado de 
la l'eníu>ula pueden llegar eu2·1 
hora; las nm~>trJ~ t.¡ue rar.t atl.Í· 
lim ~e uos reuutau, lilili, ludo el 
oérvicio de c1Írreo urgente y 
st>~:u idamcnlc si luna necesario 
d.1rcmos .:omestacióu tclegrá­
f,ea!ll<'l 'lt' . 
Estos s•rvicios son siempre gra­
tuito; para lo; seftore~ Veteri-
narios. 1 
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INOTAS CLÍNICAS 

U na te rrible epizootia aviar en C órdob a y s u provin c ia 

por MANUEL MEDINA BLANCO. 

A punto ya de sa lir este RoLP..TlN se me requiere para que envíe unas 
líneas rí1pidas dirigidas a la clase provincial, con nwtim de la nparición en 
la capilal, donde la hemos denunciado oficiahnente, de la temida Peste 
aviar. Ni el tiempo ni la envergadura del hecho penniten comunicar a to· 
dos los compa1ieros las circunstancias que han determinado su diagnóstico, 
su minucioso cuadro clínico, su típica anatomopatologia en gran número ' 
de casos y el trabajo que realizamos con el virus que la produce a fin úe 
obtener algún preparado preventivo eficaz, asunto que preocupa no sólo a 
los investigadores nacionales, sino al resto de los ex tranjeros dada la ex· 
traordinaria labilidad del agente causal y las dificultades de obtención de 
grandes masas de material que conserven algún tiempo sus propiedades 
virulentas y antigenicas. Serán motivo de comunicaciones más extensas 
donde puedan ser desarrollados adecuadamente tocios los extremos antes 
citados y los resultados prácticos que de nuestro trabajo experimental se 
deduzcan, especialmente los que a la prevención se refieran. Tampoco in­
teresa momentáneamente la disquisición científica, desprendida del trabajo 
experimental, acerca del exacto encasillamiento del virus como productor 
de un proceso identiiicable como Peste aviar o si se tra t11 del agente cau-
sal de un cuadro morboso clasiiicablc como perteneciente al grupo de seu­
dopestes (enfermedad de Newcastle, peste de Egipto etc., etc. ) porque 
aunque parece tratarse de la aiección de Newcastle, práct icamente las me­
didas profilácticas a poner en vigor deben ser decisiva y definitivamente 
del máximo rigor. La mortalidad comprobada en nuestras observaciones 
(IDO 'k) y la extraordinaria difusibilidar.l del agente causa l justi fican la ma· 
yor extremosidad en las medidas que todo Inspector ,\1\unicipal Veterina rio 
debe instituir para contribuir organizada y sistemáticamente, al acantona­
miento de los focos existentes primero y a la erradicación de la enfermedad 
después. Declarada oficialmente la epizootia por la autoridad provincial 
correspondiente, las medidas por ella aconsejadas y las que determina el 
Reglamento de Epizootias deben ser observadas rigurosamente, recurrien· 

--
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do en los casos de resistencia de propietarios Inconscientes, que nunca la!· 
tan cte, graciadamente en n ue~tro pai~. a la colaboración ue la autoridad lo· 
cal y de ~u~ agent e~. La nqueza a\'fcola de la provincia, donde por refe· 
rendas cliniras tenemos la sospecha de su existencia, exige la obediente 
colab oración de todos, forma de combatir el mayor peligro que ha amena­
tacto a uno de los mejores exponentes de la riqueza ganadera provincial. 
Las \'isitas a granjas y corrales, en v irtud de las atribuciones que confiere 
el citado Reglamento, deben ser g iradas por el veter inario, incluso sin pre· 
\ 'iO ;n iso, ante el conocim iento de una epizootia aviar que no ha sido pre· 
ceptivamente denunciada por su duel'io, procediendo a la identificación clí· 
nica y anatomopatológica o en su defecto enviando, en condiciones que no 
permitan la difusión del \'irus, a un Laboratorio o Centro de Investigación 
profesional aves muer tns para su diagnóstico exacto, apli cando las más 
enérg icas disposiciones sobre sacr i ficio de enfermos, desinfección de loca· 
le~ y personas relacionadas con las granjas, d< nde debe ser impedido el 
acceso de todo visitante. 

Las características clínicas que pueden servir de orientación han de ser 
las siguientes: Comprobación de un sindrome lar ingo traqueal en jóvenes 
y adulfns, con ronquido caracter ístico, que el profano confunde con otras 
afecc iones de vfas respirator ias (di fteria, coriza) sin seudomembranas ni 
inflamación de seno infraorbi tario, no siendo infrecuente la existencia de 
quera titis , especialmente en animales jóvenes. Acompaña a este cuadro 
una diarrea blanco-verdosa in especif ica y una paresia de extremidades que 
a veces v<1 acompa1iada de sintomatología nerviosa centra l. La mortalidad 
es en nuestras observaciones del 100% siendo de curso bastante rn:ls agu· 
do en los jóvenes. La autopsia suministra casi siempre, lesiones hemorrá· 
glcas muy acusadas de vent riculo sucenturiado, intestinos y cloaca como 
no existen en ni nguna o tra enfermedad a\'ior de las habituales para nos· 
otros, careciendo el resto de las alteraciones de valor especifico. Privados 
momentáneamente de un sistema efi ciente y organizado de prevención, son 
exclusivamente las medidas prof ilácticas las linicas capaces de combatir la 
n\pida generalización de la epizoot ia, cuyos focos aislados actualmente y 
sin conexión alguna, permi ten con mayor facilidad la lucha cont ra ellos. La 
existencia simultánea de una epizooti a entre gorriones y nvcs de paso ex· 
traordinariamente mor tífera, cuyo agente causol en estudio de identifica· 
ción actualmente, pudiera tener relación etiológica profunda con la enfer· 
medad av iar mot ivo de estas lineas, justifica la necesidad de organizar un 
plan de lucha que abarque y controle todas las posibilidades directas o in· 
directas de contagio, disposiciones todas complem~ntarias a las que con 
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motivo de la declaración oficial de la cpizootia dicte la Autori dad corr es· 
pondicnte y que en lineas generales pudieran obedecer a la siguiente pauta : 

Poner en conocimiento de dueños de gran jas y colectividades aviares la 
necesidad ineludible Je impedir toda clase de visilas, incluso de personal 
de cxplolacioncs agropecuarias afines al mismo dueí'lo. 

Some.lcr a rigurosa desinfección todo el material que en ella se intro­
duzca de nuevo, y el que con motivo de la explotación en tre y salga, asi 
como el personal afeclo a In explotación al comenzar y terminar el t rabajo 
diario, cambiando sus ropas de calle por las de lrabajo, incluso calzado, y 
lavando sus manos con jabones antisépticos El comercio de aves debe ser 
vigilado rigurosamenle retirando rápidamente de él y ordenando el sacri· 
licio de las cnlerrnas y sospechosas. Poner ~n práct ica todas las medidas 
conducentes a impedir la llegada y cslacionamienlo en granjas y gallineros 
de gorriones y aves de paso. La aparición de casos a pesar de las medidas 
anleriores, debe ser seguida del aislamienlo dellolc de a ves que conviven 
con ellos, considerándolas a Jodas como sospechosas, procecJi endo al sacri· 
ficio y consumo de las sanas, abandonando la prácl ica perniciosa de vacu· 
naciones sin un correcto y exacto diagnóstico previo, procediendo, en caso 
de duda, a la remisión de aves a Laboratorios, en condiciones adecuadas. 

La clínica de csla y olras muchas enfermedades aviares es mucho 
menos inespecífica de lo que se cree, bastando las ligeras nociones dadas 
acerca de sus síntomas y lesiones para identifica rla rápidamente. Estima­
mos como un deber profesional ineludible, colaborar en la campalia de lu· 
cha contra la Pesle Aviar y eslamos seguros de encontrarlo sin excepcio· 
nes. El desarrollo de esta especie, sus múltiples facetas de producción, el 
interés que estos últimos años ha despertado su patología en consonancia 
con el va lor de ellas y nuestra sagrada misión de conservar y aumen lar la 
riqueza gan<ldera obligan a ello. Este será el mejor estimulo para la oscura 
y silenciosa labor del grupo de investigadores nacionales que orientan sus 
esfuerzos en el sentido de oblener un preparado que permita presen·ar en 
lo sucesivo a 1111estra avicultura de la amcmna de esta plaga. 

Elliempo lranscurrido en pasar a limpio estas mal hilvanadas lineas ha 
sido desgraciadamente suficiente para permitirnos comprobar la rápida gc· 
ncralización de la epizootia, sef1alando la rxistencia de algunos focos pro· 
vinciales, cobrando en las cercanías de la capilal, como consecuenciil del 
comercio abundante que en sus estaciones se ejerce, característ ic¡¡s de di· 
fusión marcada. Pasan de seis las coleclividades algo numerosas diagnosti· 
cadas con toda cxarlilud, rebasando la decena las que por referencias cli· 
nicas. pueden estimarse como casi seguros. Tiemblo nuestra mente al pl'rt· 
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sar cuJI debe ser el estado \'11 que deben hallarse los abundantes corrales 
dl! nuestros caserios y cortijos que han gozado siempre de escasa atención 
sanitaria y que representan en todas las épocas los reservorios de las ha­
bitual e::. enfermectnctes aYiares causadas por gérmenes, contra los que exis· 
ten métodos garantizados de lucha, que por arra parte es relati vamente efi­
caz, incluso sin ellos, dada la menor difusibilidad de los agentes cmisales, 
de talla de pigmeo ante la que presenta el virus que nos ataca en 'la actua­
lidad, corrales en los que las aves desaparecen n paso de carga, por baja 
natural o por sacrificio previsor. El dai10 que la economia provincial y ua­
cional debe experimentar con este nefasto motivo no es para descrito cuan­
do se piense lo que representan\ en uu futuro ccrcauo la carestla de hue­
\ 'OS, de los que la pujante avicul tura española habia conseguido saturar los 
mercados nncionales indepcndi:d111donos totalmente de la importación, y 
de la carne, alimento cuya indicación en la de enfermos y niJ1os ahorra 
toda apologética. 

Que esta pos tdata acreciente el esHmulo de la clase 1 etcrinaria ante la 
realidad del peligro. co Jnpletando las medidas que la mflxima disposición 
y diligencia habrán adoptado desde el primer minuto y hora. 

nota oreuia sobre posibles casos de agalaHia comagiosa de la cabra 
como causa de ceguera en el hombre 

por el Dr. jO SE JORDANO BAREA 
Ocuhlla de la PoJ1clmlca Munloipal y llo~p>!al de 11 Cr"! R'j>. do Córdoba 

Rr1•l5fa de Sanidad l 'ctcri.MriJ. M~dnd.- 15 de S~pnembre 1947 

•N u conocíamos la dcscripcipn de esta enfermedad en cliuica humana 
ni bibliograíia que tratase de estudios expclimentales en este sentido, pero 
la observación de cuatro t1iños rnicrmos en el corto rspacio de JJJlOS vein· 
te ,dias, procedentes todos ellos del medio rural y afectos de un proceso 
nwy semcjnnte entre si y completamente nue1·o para mi, en el que desta· 
cabala gra1·edad insól ita de las lesionrs oculares, me hizo fijar In atención 
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sobre los datos epidemiológicos aportados por cada uno de ellos e indagar 
sobre las posibles causas de este cuadro tan definido y constante en tos 
mismos, y en el que de manera tan brutal estaba afectado el aparato visual. 

La enfermedad hizo su aparición, en forma de brote epidémico, a pri ­
meros de marzo pasado, habiendo podido observar cuatro enfermos. Tres 
eran vnroncs y una hembra, y comprendidos todos ellos entre los seis y los 
ocho añ os de edad. Uno vive eu Córdoba y dos en Almodóvar, en cortijos 
distan tes tan sólo dos kilómetros entre sí, siendo el cuarto, vecino de La 
Rambla , y, por tanto, todos se encuentran siiuados en una zona de la cam­
piña cordobesa de unos cuarenta kilómetros en redondo. 

Se trata de niños bien desarrollados y que goza ron, hasta entonces, de 
la más completa salud. En estas condiciones les afec(ó la en fermedad de un 
modo agudo y fulminante, instaurándose el cuadro con fiebre que alcanza 
el primer dia ..fO", seguido de postración general grande, cefalea intensa y 
rigidez de nuca, con diátesis l1emorrágica, que en tres de ellos da lugar a 
púrpura extendida preferentemente a la mitad infCi·ior del cuerpo. El cua­
dro se agrava con la aparición, a partir de las cuarCJJ la y ocho primeras 
horas, de grave afectación ocular en la mitad de los casos bi latera les y en 
la otra mitad unilateral, consistente en endoítalmitis s~pti ca, sólo explica­
ble en el curso de una enfermedad septicémica general , i111pidiendo en el 
curso de unas horas la visión del ojo aiecto y en los casos bi laterales pro­
duciendo ceguera completa. 

Los ojos afectados ofrecen edema palpebral cianótico, fuerte inyección 
y quémesis conjuntiva!, en algún caso muy intensa, dolor espontáneo y 
acentuado a la presión y cámara anterior ocupada por exudados purulentos 
c¡uc tienden a ocultar un iris turgente y pupila en miosis, que f{J cil rnen te es 
ocluida, quedando llena de pus toda la cámara en pocas horas. Cuando el 
tratamiento local llega ta rde, la ceguera se instaura por e~ te mecanismo, 
entre otros, permaneciendo deiinitiva, aunque la vida sea sa lvada por el 
tratamiento general. Pero cuando la terapéutica, tanto local co111o general, 
logra detener el proceso a tiempo, ya eu la fase de regresión, y una vez 
limpia de pus la cámara anterior y pupila, pueden observnrsc densas con­
densaciones en cuerpo vítreo delatando Sil parlicipación y, con ello, el cá­
rncter de panoftalmitis que en todos los casos ha adquirido la complica­
ción oc11lar de la enfermedad que tratamos. 

Aforl11 nadamente, una terapéutica sulfamidica activa logra detener el 
proceso, pero las curaciones más liestacadas y rápidas se lograron con pe­
nicilina, asociada a las an teriores y sin descuidar las curas locales, en las 
que una buena midriasis sostenida durante toda la en fermedad es indispen­
sable. 



Al rcmilir los fenómenos generales y como sinloma tardfo, se observa­
ron en tres de los caso; la aparición de artrilis de rodilla y codo, asf como 
la fusión purulenla de lds pelequias, continuando las manifestaciones ar­
liculares durante muchos días, si bieu moslrando tendencia a la compleJa 
remisión. En catnbio, la ceguera es coustante en los ojos muy afectados o 
tardfamente tralados, siendo el balance de eslos cua lro enfermos: uno lo­
talmente ciego, uno con un ojo sin visión y dos .curaciones lotales. 

Insistimos en que los enfermos procedian del medio rural, pues uno que 
vive en Córdoba había pasado unas tardes en una huerla; los olros son hi­
jos de labradores o ganaderos, y especialmente uno jugaba, con anteriori­
dad a su enfermedad, con una cabrita que enfermó y que sacrificaron •por 
haber quedado ciega y con las articulaciones de las extremidades hin­
chadas•. Este hecho fu~ el que me hizo pensar en la posibilidad de un con­
tagio debido a este animal, y debidamenle informado de las cara cleristlcas 
de la aga/axid conlagiosa, entre las que son muy constanles la fusión pu­
rulenta de los ojos y las artritis , me dispuse a comprobar la posible rela· 
ción etiológica de ambns enfermedades, para lo cua l pedí su valiosa colabo­
ración al Profesor don Diego jordano Bar ea, catedrálico de Biología de la 
Facultad de Veterinaria de Córdoba. a quien le fueron facilitadas sangre 
de enfermo y suero de convaleciente, pudiendo comprobar, en irotis de 
sangre te1iidos por el Giemsa concentrado, corpúsculos de 0,3 a 0,5 micras, 
con morfología muy parecida a la del virus de la agaltHia contagiosa. En 
la actualidad se está tratando de aislar el virus. A los ocho días de cultivo 
en caldo-suero no ha crecido ningún germen bacteriano, y se ven en los fro­
ti:s lei1idos por el Giemsa corpúsculos análogos a los observados en la san· 
gre del enfermo. Falta consegu ir la inoculación pos itiva a la cabra )' la 
prueba de fijactón de complemento para asegurar el diagnóslico etiológico. 
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ACLARANDO UNA CONDUCTA. 

La tributación de los establecimientos avícolas 

Con ia admiración que nos produce su obra en pró de la avicu/lura, y 
con el respeto y caririo que sentimos hacia la persona, acogemos hoy la rec­
tíficación que dorJ Joaquín del Castillo, director-propietario del •Gallinero 
Santa Malilde•, de Utrera, nos envía, referente a unas apreciaciones que so­
bre el partictJ!ar aparecieron en n11estro nlimero de agosto. 

Gall inero •Santa Matildc•.- Ufrcra (Sevilla), 10-10-47. - Sr. Director 
del •Boletín de Zootecnia•. -Sociedad Veterinaria de Zootecnia.-Facu l­
tad de Veterinaria.- Córdoba. 

· Muy Sr. mio: Ignoro quién, ni con qué intención, se ha servido enl'iar­
me el niunero de ese •Boletín de Zootecnia• correspodicnte al 1 ."de agos­
to de 19-!7, en el que aparece un articulo titulado ·Pinceladas• firmado por 
Juan de la Sierra , en el cual se comenta, sin fundamen to alguno, la pater­
nidad erróneamente atribuida a un destacado avicultor andaluz, de la 
contribución industrial creada para las granjas avícolas por la Orden Mi­
nisterial de 27 de mayo del corrie~te año. 

Como en el encabezamiento de dicha Orden aparece citado el que sus­
cribe, me interesa deshacer el error en que se fundan todos esos comenta· 
ríos, y por ello le ruego se sirva ordenar la publicación del texto íntegro de 
ra instancia que elevé al Ministerio de Hacienda en 30 de noviembre de 
1945, con objeto de que sepa, quien quiera leerlo, los motivos que me im· 
pulsaron a dar ese paso, cuáles fueron las medidas solicitadas y cuáles las 
razones en que se fundaban. 

Me interesa igualmente la publicación del texto compléto de la citada 
Orden Ministerial o, a lo menos, de su parte dispositi va , para que pueda 
resaltar que la resolución recaida ha sido totalmente contraria a lo por mi 
solicitado. 

No me interesa de momento, contestar a los demás comentarios del 
mencionado articulista, por ser enemigo de tpda clase de polémicas, las 
que considero sin finalidad alguna, cuando no se busca una publicidad co­
mercial, o no se siente el menor afán de notoriedad. 
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Ruego a Vd. pues la publicación de las presen tes lineas y de los dos ci­
tados documentos, cuyas copias acompaño. 

Por todo ello le anticipo gracias y me ofrezco suyo alto. y seguro ser­
vidor q. e. s. m.- Fir111ado: Joaquín del Castillo• . 

EXCMO. SE "tü f{: 

Oon )oaquln del Castill o Sft ttchez, mayor de edad y vecino de Utrera 
(Sevilla), con domici lio en la finca ·Santa Malilde· de este término, como 
propielario Je la U ranja Avícola Diplomada llnmnda GALLit\ERO SANTA 
M ATILDE, ante V . E como mejor ¡¡roceda EXPONGO: 

Que con fecha diez y nueve del actual me ha sido levantada acto por 
esta Inspección de H acienda, en la que se hace constar que el Gallinero 
Santa Matilde se dedica a la cría de aves y venta de huevos, con varios 
departamentos pro\'istos de aparatos registradores para el control de la 
postura, posey endo varias incubadoras, y haciendo remesas de huevos por 
ferrocarril , razones por las cuales entiende In Inspección que debe tributar 
•por mayorisla de huevos desde tiempo no prescrito•. 

Es la segunda vez en pocos ati os que he sido objeto de visita de e~ta 
misma Inspección. En la ocasión anterior también se levantó acla en la que 
se me clasificó como • especulador en huevos, aves y caza• , de lo cual re· 
currl hasta el Tribunal Contencioso Administrati vo, quien anuló todo lo ac· 
tundo por rlefccto de forma, siu entrar en el fondo del ~sunto. 

l.a razón ele mi oposición , ahora como entonces, no es el deseo de elu· 
dír el pago de un impuestp, sino la errónea clasificación que por la Admi­
nistración Provincial de Rentas se pretende imponer a las Granjas Avíco­
las. al considerarlas como industrias sujetas al pago de contribucióu por la 
tarifa 3." , o de Industr ial. 

Esta tari fa grava exclusivamente acti \'idadcs de tipo iudustrial o mer­
cnnt il. y por ello no comprende un solo epígrafe que se refiera a la agricul· 
tura ni a la gauadería. El concepto, pues, de mayorista de huevos, como 
el otro de ESPECu L AD OR El\ IICEVOS, AVES Y CAZA, se refieren ex· 
clusi\'amenle a los que compran esos articulas para re\'enderlos. 

Las G ranjas Avícolas no pueden ser consideradas como cstableclmien· 
tos industriales ni mercantiles, pues tal clasificación estaría tan reitida con 
la naturaleza misma de la explotación avícola, como con las disposiciones 
legales v igen tes. 

LAS GRANJAS AVICOL AS SON NATUI<ALMENTE G/1!\ADERAS. 
Las galli nas constituyen una especie del ganado menor y, como lodos los 
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animalrs domésticos, están sometidas a las mismas necesidades de a limen· 
tación y cuidado que cualquier otra clase de ellos, siguen las mismas fases 
para su reproducción y muerte que todos los seres vivos, y su explotación 
sufre, además de los riesgos comunes o cualquier otra empresa, los pecu­
liares de la ganadería, como son las epizootias, etc. Pretender desconocer 
todo esto equivale a cerrar los ojos a la evidencia misma . 

LAS GRA~JAS NO S01 EXPLOTACIONES INDUSTRIALES.-Las 
aclividades del granjero son las de otro cualquier ganadero y se limitan a 
atender, cuidar, alimentar y reproducir sus animales, obteniendo de ellos 
sus productos naturales inmediatos: Carne, Huevos y Crías en el caso de 
las gallinas. 

Tales artículos son entregados al mercado en et mismo estado en que 
los produce el ganado, sin hacerles objeto de operaciones posteriores ma· 
nuales ni mecánicas, que tiendan a transformarlos. No hay pues funuamen· 
lo alguno para estimar la existencia de una industria. 

Nada significan a este respecto ni el empleo de los niuales registrado· 
res, ni el de las incubadoras; aquellos son un simple elemento de selección 
para el mejoramiento de la manada, y éstas un medio más económico y 
perfecto de reproducción, que permite, además, poder practicar la mulli· 
plicación de la especie en mayor escala y en el tiempo más apropiado y 
conveniente. 

Si se estimara que !~ les artificios imprimen a la Av icultura un carácter 
indust rial, se llegaría al absurdo de que también habrían de ser industrias 
los cultivos de regadío, si utilizan motores y bombas para la extracción de 
agua para el riego, y los cultivos de secano en que se apliquen tractores o 
tri lladoras. 

LAS GRANJAS :-JO SON ESTABLECIMIENTOS MERCANTI LES.­
Las únicas transacciones que efectúa el granjero, son las ventas de sus a ni· 
males y de los productos inmediatos que éstos rinden, y esas operaciones 
est:i n expresamente consideradas como no mercantiles por el apartauo 2.0 

del articulo 32G del Código uc Comercio, y también declarndas libres de tri· 
bufar por la Tabla de Exenciones de la Tarifa Industr ial en su número 2G. 

La circunstancia de hacer expediciones por f~rrocarri l , ta mpoco confíe· 
re carácter mercantil a dichas transacciones, pues igual medio de transpor· 
te se utiliza por todas las demás ramas de la ganader ía, cuando a si lo acon· 
seja la economía, la rapidez o las conveniencias de los mercados a que la· 
les remesas se destinan. 

CLASIFICACION DE LAS GRANJAS AVICOLAS DIPLOMADAS.­
Pero si las razones anteriores son más que suiicientes para definir la clasi· 
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iicanon indud.Jble que corre pondc n la Granjas Avícolns en general, el 
r t<n de las Granjas Diplomadas resulla aún más claro, ya que se trata de 
uwt rategoría creada por el .\\inisterio de Agricultura, y las explotadones 
cn ella comprcndidJS se hnllan reglamentadas y controladas por la Sección 
de fomemo Pecuario de In Dirección General ele Clanaderla. Esta circuns­
tnnCJJ i npri ne u tales Granjas Diplomadas un car:\cter pccu~rio indiscuti­
ble, lll'sde rt momento que está reconocido asi por la propia Administra­
ción del Estado. 

l.i\ CL \SIFtC,\ C IO . INDL"ST I~I !\L 1\0 SERIA EQUITATIVA.-Que· 
d.1. pues, probado que la elasificación de las Granjas como industrias no 
~crin legal: pero también puede demostrarse que no seria equitativa puesto 
que las cuotns que la tarifa industrio! establece para esos conceptos en tos 
que ~e pretende ver analogía con las Granjas Avícolas, es decir, para los 
;\\.-\YORISTAS DE HCEVOS y para tos ESPECULADORES DE IIUE­
\ "OS, AVES V CAZA, con cuotas íi jas e invariables; por lo que, si fuesen 
aplicadas a las Granjas, quedarían éstas gravadas todas por igual. sin 
guardar el tributo la debida proporción con el número de animales produc­
t i\·os que cada granja sostenga, ni con el capital en cada una de ellas in­
,·er tldo. Esto fntta de equidad y de justicia resulta tan C\'Ídcnte que parece 
superfino i nsistir sobre este punto. 

SERÍ:\ PERjLJDICIAL PARA LOS GRA "JEROS.- La consideración 
de imlustriales ucarrearía a los granjeros grandes y variados perjuicios. El 
régimen de trabajo es completamente distinto en la ganadería y en la in­
dustria. Los obreros industriales tienen menos horas de jornada, más días 
de descanso ~emana! y de vacaciones retribuidas y también distinto régi­
men de subsidios. Al ser clasifica da como industria esta rama de la gana· 
deria , toda3 aquellas cargas industriales que el legislador c¡uiso evitar a las 
explotaciones ganaderas, caerían de golpe sobre tos avicultores, pertur­
bando y encareciendo su mano de obra en tales términos, que resultarían 
diflcilmente soportables. 

Por otra parte la inclusión en la tarifa industrial trae consigo la obliga­
ción de tle,·ar con t~:~b ilidad en la forma reglamentaria, y tal cosa rc~utta ab­
solutamente impracticable en el campo, úonde no sería posible hallar el 
personal técnico necesario, ni su coste podría tampoco satisfacerse, salvo 
en muy ra ros casos. 

Se ,.e pues , claramente, cómo una errónea aplicación de tarifas, ~ i n 
mayor trascendencia a primera vista, puede ocasionar tales dificultades a 
esta rama ga nadera, que podria llegar incluso al cierre paulatíno de todas 
las explotaciones avícolas creadas con tanto esfuerzo en el país. 
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SERÍA PERJCDICIAL PARA LA ECONOMÍA NACIOI\AL.-Esta des­
aparición de lás gran jRs existentes poclria ser n1ás o menos rápida o gra­
dual, pero el efecto m{¡s fulminante se notaria en el cese instantúuco en la 
implantacióu de nuevas explotaciones avícolas . Si el presunto a\·icultor 
sabe de antemano que su empresa ha de caer de lleno en esa ta rifa indus­
trial con todas sus consecuencias, desde el primer día y por pequc•in que 
sea la cifra de su ganado, es seguro que no ha de cometer . la locura de 
arriesgarse a tanto. 

El Estado Espa1iol vienc desde lwcc muchos años den1ostrondo 1111 ~ra n 
interés en fomenta r y divulgar las cnse1ianzas avícolas teóricas y prácticas, 
por medio de escuelas oficiales de avicultura; de cu rsi llo~. exposiciones y 
concursos; por la creación de Granjas Diplomadas sujetas a reglo menta-' 
ción y control, etc. Tal interés no puede tener otra final idad que la diYul­
gación de conocimientos y prácticas racionales entre el mayor número de 
cultivadores, para obtener de esta rama de la ganaderfa el mayor beneficio 
posible para la economía nacional. 

Cada una de las granjas existen tes y cada una de las que puedan ir sur­
giendo en los aiios venideros, son y seguirán siendo, una escuela perma­
ncnlc y gratuita de buenos métodos avícolas, al pa r que un plantel de bue­
na semilla que, de un modo más rápido de lo que se supone, va mejorando 
por días la producción campesina, distrituyendo ejemplares selectos de 
gran producción que aumentan el rendimiento del ganado común del país, 
y enseñando las buenas prácticas, con su ejemplo que es el método m{¡s 
eficaz y persuasivo de enseñanza, 

Si las granjas existentes se cierran, y las iuturas no llegan a cuajar, se 
verán hasta donde pueden llegar para el país las consecuencias de una des­
acertada medida administrativa. 

Por todo ello Excmo. Sr., precisa que por el Ministeri o que tan acerta­
damente dirige V. E., se dicte una disposición en la que se aclare de una 
vez. y para siempre, si la contribución pecuaria que corresponde satisfacer 
a las gallinas, está comprendida en la contribución terri torial rústica, como 
la de todas las demás especies de ganado. 

En tal caso, convendría declararlo así, para que por los Organismos de­
pendientes de ese Ministerio, se cese en los repetidos intentos de estable­
cer sobre estas empresas contribuciones improcedentes. 

Si por el contrario V. E. estima que la contribución pecuaria correspon­
diente a las aves de corral no está incluida en la territorial, tendríamos 
aqui una laguna en la legislación fiscal, que podría salvarse por la creación 
de un tríbulo pecuario especial, cuya reglamentación podria comprender: 
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a) Declaración de exención en todos los gallineros cuya cifra de a ni. 
males ele pr oducción no pase del número que se determine, o que, aun pa­
sando, no lleven en explotación un mínimo de tres años, ya que, los prime­
ros deberían continua r tan libres de impuestos como siempre han estado, y 
a los segundos no convendría exigírselos antes del tiempo necesario para 
que com iencen a dar rendimiento. 

b) Fi jación de una cuota relacionada con el número de gallinas de pro­
ducto que sostenga cada granja, basada en el beneficio medio que en cir· 
custancias normales pueda racionalmente esperarse de cada ciento o millar 
de ponedoras, según dictamen de la Sección de f omento Pecuario, o del 
Organismo a quien n1 ej or corresponda . 

e) Inclusión en dicha cuota, tanto del capilal representado por las aves 
mismas, como del inver tido en const rucciones y material de uso puramente 
avícola; puesto que ni el uno ni el otro por su especialidad tendría aplica­
ción alguna en el caso de que la granja quedase despoblada. 

POR TODO L O EXPUESTO 

SUPLICO a V. E. que, si lo considera pertinente, se sirva dictar una 
disposic ión por la que se aclare la si tuación fiscal de las Granjas Avícolas, 
bien declarándolas exentas por estar incluidus en la contribución territorial 

· rú stica, o bien creando la tr ibutáción especial pecuaria que se solicita, con 
la que se obtendría ele todas las granjas de España un impuesto legitimo 
justo y proporcionado. 

OTRO 51 SUPLICO que, tanl o en uno como en otro caso, se sirva 
V. E. ordenar la suspensión de todo procedimiento cnlre tanto se dicte por 
ese Ministerio la disposición que su superior criterio considere más conve­
niente. 

Es gracia que espero merecer de V . E. cuya vida guarde Dios muchos 
aiios. 

Utre ra para ¡\1\adri d a treinta de noviembre de mil novecientos cuarenta 
y cinco. 

Excmo. Sr. Ministro de Hacienda.-MADRID. 
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·lloletin Olida! del Estado• - juevt• 19 de juma ce 1947, núm. líO, 
pagi11a núm. 3.4~9. 

ORDEN de 27 de m11yo de 1947 por la que se crea el epigrafe 809 bis 
en In Tarifn Tercera de la Contribución Industrio/ para lo tri­
butación de las Ornnjas Avfco los. 

limo. Sr.: vista la instancia de D. Joaquín del CAst illo, vecino de Utrera 
(Sevilla), propietario de la granja Gallinero •Santa ¡\\a ti lde•, en solicitud 
de que se aclare la forma en que han de tr ibutnr las granjas avícolas, por 
estimar errónea la clasificación que se pretende imponer <: las mismas en 
la Contribución Industrial. 

Considerando que las granjAs o parques avícolas dedicados A la produc­
ción de huevos y aves, que en la actualidnd constiiUyen un negocio con 
características muy precisas, no aparecen clasif icndos en las T ::r i fas de la 
Contribución Industrial como tales establecimientos , sino que se les hace 
tributar, por asimilación, como especuladores en huevos, aun cunndo ello 
no se ajuste perfectamente a la forma y los f ines de la explotación del re­
ferido negocio. 

Considerando que si bien en las explotaciones agrfcolas figuran su jeto~ 
a la Contribución Territorial Jos animales existentes en ellas, unos por su 
rendimiento de trabajo y otros por los productos que de los mismos se ob­
t ienen, excepto las aves llamadas de corral; pero que si esta excepción es 
justa y lógica cuando estas aves constituyen el complemento de la explota­
ción agrfcola y casera, no debe serlo cuando la cría dt! esas aves y la pro­
ducción de huevos constituyen de por sí una explotación industria l perfec­
tamente caracterizada y representativa de una riqueza que debe sujetarse 
a la tribulación como las demás, dlindosele clasif icación propia y dist inta 
de la seiíalada a los especuladores del epfgrale 218 de esta Contribución 
que hasta la fecha y por analogía o asimilación se les aplicaba; y 

Considerando que el negocio de los referidos establecimientos, que lo 
son típicamente de producción, no puede mantenerse confundido con el de 
los especuladores o intermediarios que ejercen con más libertad y con gas­
tos y riesgos menores su industria, por lo que es lógico tener en cuenta al 
fijarles su cuota tributaria tanto lo que representan en el fomento y des­
arrollo de la avicultura nacional como sus rendimientos y la capacidad de 
sus elementos de pro¡lucción, que en este caso son las máquinas incuba­
doras. 
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Este Ministerio, de conformidad con Jo in formado por la junta Superior 
consultivo de la Contribución Industrial, se ha servido disponer que con el 
número 80!l bis se cree un epigraie en la Tarifa 3." de la Contribución In­
dustrial concebido en los siguientes términos: 

.. Granjas a\'icolas o establecimientos que, mediante instalaciones ade­
cuadas tengan como final idad la producción de huevos, pollos y aves 

adultas. 
Pagarán por cuota irreductible, cualquiera que sea el sistema de cale-

facción ut ili:rado: 
Por cada 1.000 plazas o fracci ón de capacidad del ronjunlo de las incn-

baJoras empleadas, JOO. 
El ele111ento tributar io citado que tenga aparalo de volteo <JutonH\tico 

pagará un recargo del 10 por 100 de la cuota. 
Cuando estas granjas trabajen por retribución pagarán solamente el 50 

por 100 de la cuota r esulta nte, b eneficio qnc no les será aplicable caso de 
ejercerse la industria en las dos modalidades expuestas. 

N ota.-No se consideran que ejercen esta industria, ni están por tanto, 
sujetas a la C ontribución Industrial, las explotaciones agrícolas que apro­
vechando sus propios y exclusi\'OS productos, se dedican a los mismos if­
nes, incluso con instalaciones análogas . 

Lo que comunico a V. l. para su conocimiento y demás electos. 
D ios guarde a \'. l. 111uchos aiios. 
Madrid, 27 de mayo de 19-17.- j. BENJlJ.'•IEA. 
Ilmo. Sr. Director General de Contribuciones y Régimen de Empresas. 
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NOT I C I AS 

El I Congreso Veterinario de Zootecnia 
ha sido un éxito rotundo 

El primer Congreso Velerinario de Zootecnia ha sido celebrado en Ma­
drid con arreglo al programa que se hflbla hecho pliblico. El cl ia 27 se vc­
riiicó la solemne sesión de apertura en el salón de actos d(' la Facultad de 
Veterinaria de Madrid, que resultaba insuficiente pa ra el nú111ero tan eleva­
do de asistentes. Ocupó la presidencia el lltmo. Sr. Director General de 
EnseP.anza Universitaria, D. Cayetano Alcázar , en representación del M i­
nistro de Educación Nacional, el Director General de Ganaderla, D. Do­
mingo Carbonero Bravo y otras ilustres personalidades. 

Don Carlos Luis de Cuenca señala la importancia que tiene la apertura 
del 1 Congreso Veterinario de Zootecnia, porque la profesión veterinaria 
conmemora el primer centenario de la creación de las cátedras de Zootec­
nia en las viejas Escuelas Superiores de Veterinaria. Este Congreso tiene 
por escenario esta histórica y vieja Facultad de Madrid, donde tantas ge­
neraciones hemos aprendido y hemos mantenido vivas las ilusiones para el 
futuro. 

Agradecemos la presencia en este acto de las ilustres personalidades 
que integmn la presidencia, no sólo por lo que por si mismas representan, 
sino por las alfas Jerarquías del Estado, en cuyo nombre vienen a presidir 
esta Sesión inaugural. Y al frente de estas jerarquías tengo que rendir ho­
menaje de adhesión y gralilud eterna al invicto Caudillo <.le EspoíiA que se 
dignó patrocinar este Congreso y ac!'ptar la Presidencia de honor . (Una 
\'07. grita: ¡Viva Franco!) (Aplausos). 

Su Excelencia el Generalísimo-sigue diciendo- ha en,·iado entre nos­
otros digua representación, pero está en espiritu porque es tá en nuestros 
corazones. 

A continuación el Sr. Cuenca saludH a todos los Veterinarios que acu­
diendo a la llamada de un ideal cientifico, trabajaron dura nte dos años pma 
que se celebrara este Congreso. Habeis atraYesado toda España para ve­
nir aqui y llenar este salón. La gratitud de todos aquellos que llevamos el 
peso de la organización del Congreso es imperecedera. Tened la seguri· 
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dad de que en todos nosotros quedan\ un imborrable recuerdo y que tene­
mos presentes a los que no lmn podido asistir. Estn aquí nuestro ilustre 
Cuerpo rtc Catedráticos, una representación ele todos los veterinarios de 
Espniiil, representantes nu111erosos {!el Cuerpo ele Veterinaria Mil itar , del 
C uerpo del Protecto rado e lnrervenriones marroquíes, del Cuerpo Nacional 
y Je ese Cuerpo de Inspectores Municipales que es como la Infantería de 
la G ran Veterinar ia al ser vicio ele la Patria y de la economía nacional. 
(Aplausos). 

El Congreso Veterinario de Zootecnia adquiere carácter de in ternacio­
nalidad gracias a la presencia de ilustres representantes de paises extran­
jeros; entre ello-s los tan queridos de Italia , Inglaterra, Portugal y Argenti· 
na. (Grandes aplausos y vivas al Presidente Perón) . A continuación el Se­
creta rio General del Congreso, Sr. Cuenca, dirige o cada uno de las repre­
sentaciones una cariñosa salutación en el idioma respectiro, escuchándose 
nutridos aplausos dirigidos a las naciones que participa n en las tareas del 
Congreso. L a salutación a los representantes portugueses fué acogida cou 
grandes aplausos y vivas a Portu gal. Dirige una cariñosa y sent ida sa luta­
ción a los colegas argent inos, a la que se suman todos los congresistas con 
una estruendosa y prolongada ovación dando \' ivas a la Argentina y al Ge­
neral Perón. 

l::xptica el t rabajo real izado por la Sociedad Veterinaria de Zootecnia y 
la significación del Congreso a los cien años de estudios zootécnicos. Dice 
que la lliOntaíia de ponencias env iadas al Congreso puede competir con la 
de cualquier manifest <J ción científica de otros paises. Real7a esta calidad 
las numerosas comunicaciones de los congresistas extranjeros. El éxito del 
Congr eso está asegurado y la presencia de tan relevantes autoridades to 
garantiza. (Aplausos y gritos de ¡Franco, Franco, Franco!). 

El Presidente concede la palabra a don Ces:'ireo Sm1z Egaiía, que pro· 
nunció una bella charla sobre • Los derechos del animal• . 

E111pieza d iciendo que el tema comprende dos partes: la propiedad y la 
explotación ani rnal. 

El animal domést ico es un bien inmueble cuya posesión y tenencia re· 
glamentan diferentes disposiciones legales: para evitar los peligros de su 
presencia y la t ransmisión de peligrosas en fermedades. 

A nte la moderna biologra los ani males son seres anímicos, organismos 
prm·istos de sent ido, de receptores nerviosos y un complejo sistema reac­
ciona!; la agudeza de los sentidos de los an imales: oido, Yista, olfnto, es 
admit ida desde muy ant iguo: independientemente de los sentidos todos los 
Anima les domésticos perciben las sensaciones de tipo afectivo tales como 
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el placer, el dolor, el miedo, ele. Convenc idos de esln percepción, la vete­
rinaria moderna ha impuesto la anestesia en las operaciones quin'1rgicas y 
se han reglamentado las vivisecciones. 

Considerando al animal como un motor an imal se hnn estudiado nuevos 
modelos de atala jes con objeto de aprovechar mejor el esfuerzo muscular, 
con el iin de evitar traumatismos y sufr imientos . Ta111b i ~n se han limi tado 
la carga y las horas de trabajo paro no llegar a la fatig-a , sensación doloro­
sa y molesta. Por úliimo se ha reglamentado el t ransporte prohibiendo que 
los animales permanezcan más de 36 horas sin comer ni beber. Una buena 
norma zootécnica exige no perturbar los sentimien tos afectivos ; el animal 
tiene derecho a vivir y satisfacer sus necesidades orgánicas. 

El hombre, por procedimientos científicos o empíricos, busca el aumen­
to de los rendimientos del animal: median te los métodos r.oo técnicos se 
han creado verdaderas especialidades en la explotación animal: Los novi­
llos de carnicería, la vaca de lechería, los cerdos de sa lchichería, el caballo 
de carreras, etc.; se ha llegado a estas especializaciones modificando la 
forma primitiva, cambiando el comportamiento psíquico ... 

Estos cambi!Js han traído como consecuencia la atenuación e incluso la 
pérdida de algunos instintos como el de la maternidad en algunas razas va­
cunas, la cloquera en algunas gallinas. En muchos casos la especialización 
productiva se acampana de esterilidad; el individuo es magnífico ejemplar 
de producción pero atenta contra la especie en cuanto no se reproduce; la 
zootecnia como arte de criar y explotar los animales, tiene un limite bioló­
gico señalado por el índice vital del animal en su doble concepto de salud 
y especie. 

Para conseguir una ganadería próspera y product iva hemos de recono­
cer derechos al animal cuya infracción acar rea quebrantamiento del orga­
nismo y peligro de la especie; los veterinarios hemos asociado en la explo­
tación pecuaria un mayor rendimiento con una normal salud de los animales. 
(Aplausos). 

El lltmo. Sr. Don Cayetano Alcázil r, Director General de Enseiian7a 
Universitaria comienza su discurso diciendo : Permiti rme señores unas pa­
labras antes de declarar inaugurado el Congreso. El Sr . Ministro de Edu­
cación Nacional , por apremiantes y urgentes ocupaciones de su ca rgo no 
ha podido venir a estar ~tre nosotros , y yo lo hago. 

Deseo expresar todo el cariño y devoción del M inisteri o de Educación 
Nacional para esta Facultad de Veter inaria y para todos los asistentes a 
este Congreso. 

Quiero limitarme en estas breves pnlabras a dar In bienvenida. en prí-
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mer luga r, a los representantes extranjeros, y rogarles a lodos ellos que 
ruando marchen de Espaiia se limiten a decir la vrrdad de Es(Jaíia sin exn­
geracioncs, pesimi:;JIJO$ ni <~t cnuacion es. No trngo que hacer este ruego n 
Jos paises hermanos o cas i hennauos aqui representados que navegaron en 
las 111 ÍS111as na \'es; porque t\r¡::emina y f'orit1gal representan este espíritu 
de colaboración enca rnado aqur por rl ilust re embajador de Portugal, que 
lleva en su corazón a España como nosotros lle\'amos a Portuga l. 

Y sa ludo por último a todos Jos universitarios aquí representarlos y a 
todos los veterinarios. 

Ayer, precisamente, recorriendo por tierras de Salamanca un humilde 
pueblo, cuando me decía n con gran respeto: •Aquí vh·e <'1 médico; uquí 
vive el veterinario; aquí el maestro•, yo comprendí rl heroi~mo de estos 
profesionales, de es tos sold<tdos desconocidos, que llevan el espíri tu lacul­
tath·o y la representación tle la Uni\·ersidad y la cultura a todos Jos rinco­
nes de Espaf1a. En nombre del Minislro de Educación Nacionul os expreso 
mi gratitud y reconocimiento. 

Y para terminar, para ser bre\'c, saludo a las ilustres damas y jóvenes 
veterinarias y a las señoras y sei1oritas que vienen a traer aqtlf una nota tle 
belleza y sensibilidad. 

Deseo que disfruteis plena mente del otoi1u de 1'<\adrid y d<' la cordiali­
tlatl de España. Todos bienvenidos. 

Después de un prolongado aplauso el Sr. Alcázar dijo: •En nombre del 
.\1inistro de Educación Naciona l queda abierto el Congreso de Zootecn ia• . 

Poco después se si rvió a las autoridades) congresistas un r ino de ho· 
nor. A las cuatro de Já tarde comcn7nron sus trabajos separadamente las 
distintas Secciones. A las siete el salón de actos se volvió a llenm para es­
cuchar la documen tada con ferencia que don Pedro Carda pronunció sobre 
las • NecesidAdes al imenticias de la población e~pañola rn productos de ori­
gen animal•. Hizo una documentada y perfecta exposición drl tewa y fué 
muy Aplaudido. 

El martes, día 2.., a las 1 O de la mai1ana se reunieron las Juntas de Go­
bierno de los Colegios ProvinciAles ue toda Espa1ia prr. ididas por la junta 
del Colegio Nacional. El Presidente, don , alrador Vicente de la Torre. en 
un sentido discurso dió la bienvenida a todos los asistentes e hizo una de­
tallada exposición de la lAbor realizada. indicando lo mucho que faltaba 
por realizar y cuáles eran los obstáculos encontrados. Reiiriéndosc al He­
glamento de Inspectores Municipales Veterinarios. uumifestó que así como 
e::n el Ministerio de Agricultura no se había tropezado con ninguna dificul­
tad seria, en el Ministeri o de la Gobernación todo han sido dificultades y 
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obstáculos (grandes aplausos) y a eso se debe que a estas horas estemos 
sin el Reglamento aprobado, a pesar de nuestros desvelos, pues podemos 
decir qtt"e el Reglamrnlo ha consti luido la principal y casi única preocupa­
cióu de la Juuta del Colegio r\acional. Expone las Yisicitudes sufridas por 
el Reglamento desde que él, personalmente, redactó el anteproyecto, y dice 
que cree cumpl ir u11 deber al dar cuenta del estado en que se encuentra 
esta cuestló1.1 de lan vital importancia para la Ve1erinaria. Todos los miem­
bros de la Junla :-Jacional han trabajado denodadamente, con alto espíri tu y 
es la Junta la primera en no estar satisfecha de su labor; por eso, si es pre­
ciso pondremGs nueslros cargos a disposición de la Clase. Explica la labor 
a realizar por las distintas Secciones y lo que se espera de ellas, terminan­
do su magnífico y sincero discurso, que fué muy ovacionado. 

A continuación se constituyeron las Secciones de Presidentes y Secre­
tarios, Jefes de Secciones Técnicas, idem Sociales, e ídem Económicas. 
En todas ellas hubo amplísimos ucbates y brillantes defensns de los proble­
mas actuales. Fué pnrlicularmenre movida 1<~ discusión sobre uni ficación 
de escalafones de Inspectores Municipales Veterinarios, formación del es­
calafón y clasificaciún de partidos. No se omi tió ningún punto de vista, 
dado lo nutrido y hclerogén eo di! las representaciones. En algunos de es­
tos debates se invirt ieron tres horas. A pesar de ello final izaron en conclu­
siones ponderada; y flexibles, la mayor porte de l<~ s cuales fueron aproba ­
das por aclamación o por gran 111ayoría, demostrando así In unión y disci­
plina de la Velerinaria espAñola. Entre tanto continuaron sus trabajos las 
Secciones del Congreso de Zootecnia, resumiendo los congresisl11s las con­
clusiones de sus ponencias. Estas sesiones se reanudaron por la tarde has­
ta las 7, hora en que fueron interrumpidas para escuchar In palabra de don 
Carlos Luis de Cuenc11 en su ponencia sobre las ·~ecesida d es de la indus­
tria cspai'lola en productos de origen animal", que resultó magist ral y fué 
seguida de una interesan te discusión. 

El miércoles 2!}, por la mariana y por In tarde, continuaron su di fícil t ra­
bajo las Juntas de Gobierno reun idas por secciones. A las 7, don Rafael 
Castejón hizo una brillantísima y documentada exposición sobre la •Orde­
nación zootécnica de la masa pecuaria española para atender a todas las 
necesidades del país• . El in terés por esruchar la magnífica palabra del ca­
tedrático cordobés congregó en el salón de actos y galerlos de la Facultad 
de .'v\adrid a un numeroso auditorio en el que h11bía muchas selioras y se­
ñoritas. Don Raiaei"Castejón escuchó una prolongada ovnció11. Don San­
llago Tapias cortó la discusión proponiendo, y asf se hizo, que las conclu­
siones del ponen te fueran aprobadas por aclamación. 
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Por la noche se celebró el concierlo de la orqucsla de Radio Nacional, 
dirigida por don Conrado del Campo, siendo inlerpretado un seleclo pro­
grama. 

El jueves día 30, después de terminar sus trabajos las Secciones de las 
j untas de Gobierno, se celebró una sesión plenaria a la que asistió nume­
roso pübl ico. Se fueron leyendo una por una las conclusion~s generales 
aprobadas en las distintas secciones siendo somelidas a aprobación. Se re­
produjo una viva discusión en la que inlerdnieron numerosos Inspectores 
Municipales Veterinarios y 111 tin fu eron aprobadas con o sin nuevas modi­
ficaciones. En In secdón de ruegos y preguntas pidió la palabra el Inspec­
t or Genera l de Sanidad Veterinar ia , que quiso hacer constar que en lo Di­
rección General de Sanidad no habia habido ninguna oposición al Regla­
mento de Inspectores Municipales Veterinarios. El sei10r Marli G!iell. que 
habia locada una cuest ión candente y espinosa, luvo la habilidad de dejar 
a un lado la cuestión vitalísima y principal de los obstáculos puestos al Re­
glamento en Sanidad pa ra hablar de lo que se ha conseguido, y sobre todo 
de lo que se conseguirá en Sanidad Veteriuaria, con lo cual consiguió ador­
mecer el \li olento desagrado que sienten lodos los vclerinarios conlra los 
saboteadores del tan ansiado Reglamento. Aplausos finales premiaron la 
exposición de la labor realizada por don Salvador Maní Gliell en la Inspec­
ción General de Sanidad Veterinar ia y sus buenos deseos para el futuro, 
ahogando los rumores de desagrado que se escucharon al principi9 de su 
in ter vención mientras afirmaba que la Dirección General de Sanida!l no se 
había opuesto ni se oponía al Reglamento. 

A medio día se celebró en el Ayuntamiento una brillantísima recepción. 
Por la tarde con tin11 aron sus tarens, a marchas forzadas, las distintas sec­
ciones zootécnicas, y a las 7, don Gumersindo Aparicio, ponenle de las 
•Necesidades Rlilllenticias de nuestra ganadería y Ordenación agraria•, 
hizo un magistral estudio y una b ri llante exposición de los probkmas plan­
teados por la alimentación de nuestra ganadería analizando sus posibles 
soluciones mediante una bien orien tada ordenación agralia. El profundo 
estudio técnico del sei10r Apar icio fui! muy aplaudido, siendo aprobadas 
sus conclusiones tras una breve di ~cus i ó1 1. 

La maña na del \"iernes día 31 fué dedicadd a la celebración de la j unta 
G encrctl anual ordinaria de la Sociedad Veterinaria de Zootecnia. Por la 
tarde tuvo lugar sesión general en la que don José Morros Sardá, que ac­
tuaba de ponente. hab ló con la maesi ría de costumbre ~obre el lema •Bio­
t ipologla y complejo f is iopa to_l ógico e11 Zootecnia• . l'ué muy or acio11ado 
por el público que llenaba el Salón de Conferencias del Conse¡o SupNior 
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de Investigaciones Cicnliiicas. A con tinuación st.: celebró la sesión de ho­
menaje a los congresistas extranjeros. l licieron uso de la palabra los re­
presentantes i talfano, inglés, portugués y argentino que fueron muy aplau­
didos. Las palabras cariñosas del Dr. Das Neves e Castro . catedrático de 
la Facultad de Veterinaria de Lisboa y del Dr. Osvaldo A . Eckell, pr imer 
jeic del Cuerpo de Veterinaria Mili tar del Ejérci to Argentino, fueron acog i-
das con verdadero entusiasmo y atronndoros ovaciones. · 

Don Raiael Castejón contestó en un bellísimo d iscurso, que mereció 
cálidos aplausos. Por la noche !JUbO una cena fría y baile de gala en el Ho­
tel Palace. 

En la ma1i ana del sábado, día 1 ele noviembre las distintas secciones se 
reunieron conjuntamente para leer sus informes y redactar las conclusiones 
definitivas del Congreso. Por la tarde se celebró la solemnísima Sesión de 
Clausura en el Palacio del Consejo Nacional. Presidió el Excmo. Sr. ¡'v1i­
nistro de Agricultura, los Embajadores ele A rgentina y Portugal, el Direc­
tor General de Ganadería y otras ilustres personalidades. 1 ~ 1 Secretario 
General , Sr. Cuenca, leyó las conclusiones generales. A con tinuación el 
Presidente del Colegio Nacional , lltmo. Sr. D . Salvador V . de la T orre 
pronunció un precioso discurso sobre •Abolengo ganadero español. La ga­
naderla en las costumbres de nuestro pueblo . M uchos períodos de fil igra­
na poética y el final arrancaron al auditorio r epet idos aplausos. A continua­
ción intervinieron algunos colegas extranjeros y el Presidente de la Socie­
dad Veterinaria de Zootecnia. 

El Excmo. Sr. Ministro de Agricultura pronunció el discurso de clausu­
ra, que no insertamos por apremios de espacio y de tiempo. 

Por la noche, en el I-lotel Ritz, se celebró un banquete de gala y despe­
dida a los congresistas, en el que reinó una gran cordialidad que floreció a 
los postres en numerosos discursos. 

Durante el Congreso las señoras y setiori tas hicieron v isitas a M useos, 
etcétera y el domingo terminaron los actos con una visi ta al Escorial. 

Impresiones sobre las reuniones de Jumas de Oobierno 
Si el Congreso Veterinario de Zootecnia ha consti tuido un éxi to que ha 

superado IRs esperanzas más optimistas, la labor de las j un tas de G obier­
no de todos los Colegios Provincia les espaiiotes Ita sido un <~<.:on t ecimient o 

notabilísimo. 
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No ha httbído opinión o aspiración que no haya sido expuesta y deien­
dlda, ni gestión de gobierno interno que haya escapado al análisis más mi­
nucioso. La junta del Colegio Nacional ha conseguido plenamente repartir 
las inquietudes del momento entre las j untas Provinciales, y esto es un 
principio indispensable para el éxito. Bien sabemos que ltasta ahora nos 
hemos ido encontrando con hechos consumados adversos. Quiérase o no, 
la fuerza del hecho consumado es considerable. Pero si todos nuestros pro­
fesionales son advertidos de cuáles son los peligros, cuáles los enemigos y 
cmlles los obstáculos, no se dejarán sorpreuder ui uua·vez mcis; la atmósie­
ra de autodefeusa estará preparada y la reacción justa, eiicaz y colectiva, 
no se hard esperar. Si nuestra Casa ha sido robada y si otros han pensado 
entrar a saco en ella, es porque Yirimos en alegre descuido. Después de 
los trabajos Je las juntas de Gobierno es evidente que las puertas cerradas 
no se abrirán, ni desaparecerñn l ~s oposiciones tenaces; pero ya han que­
dado conocidas, y ya sal.lcntos a qué ateuemos. Esto. en cuauto a los pel i­
gros de lucra, es mucho, pues significa trabajar apercibidos a la defensa. 
En cuanto a los peligros de clentro, tenemos que confesar que no los hay 
inmediatos y que iucron maliciosamente exagerauos. Durante una semana 
de trabajos hemo \'i to laborar a toda clase ele representantes en la com­
penetración má5 intima. 

Merece Jestacar e la intervención de don Sal 1•ador Marti Güell , relati1a 
al Reglamento de Inspectores Municipales. El Inspector General de Sani 
dad Veterinaria mereció aplausos por su gestión actual) sobre todo por el 
plan que piensa desarrollar en el futuro en Sanidad Veterinaria. Nosotros 
también !_e feli citamos por ello. Pero qttedó bien patente la repulsa de los 
veterinarios hacia las tácticas obstacutizndoras, procetlau de donde proce­
dan. Lo importautc a la larga es no \'il"ir eu¡¡a iiado·. A la Veterinaria le 
basta con saber que tendrá que procurarse con sus propias iuerzas su con­
servación y desenvolvimiento, y que, por ahora. sólo obtendrá de fuera un 
apoyo de compromiso en esos dos puntos lan fundamentales para nosotros, 
que son la sanidad y la zootecnia. Sigamos trabajando con entusiasmo, y 
neguemos nuestro coralón a los que eslán contra nosotros. 

NOTAS: 
De la Redacctón: Ante la importancia de las acontecimienlas profesion~ les del momcn· 

to, la Redacción ha at rasado la ti rada de este numero a ltn de poder dar cuenta a nuestros 
lectores de las principales noticias re.lacionadas con el Primer Con~reso Velerinano de Zoo­
tecntd y reumón de dtri¡¡cmes de los Colegio.~ Pro\inCtales \ e,uin~rios de España, celebra· 
dos úll ima mente en :>la drid. 

De la Administración: Las st:scripciones a este BoLetiN ~tt c llegadas a su hn u~ sean 
anuladas pot carta, se considerar.in prorrogad•s. 
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